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¿Está perdiendo su sentido 
la palabra cristiano? 


. UÉ significa ser cristiano? ¿Cuál sería 

su respuesta? Se planteó esta pregun- 

ta a un grupo de personas escogidas al azar en 

distintos países; a continuación reproducimos 
algunas de las contestaciones que dieron: 

“Seguir e imitar a Jesús.” 

“Ser una buena persona y compartir cosas 
con el prójimo.” 

“Aceptar a Cristo como Señor y Salvador.” 

“Ir a misa, rezar el rosario y recibir la sagra- 
da comunión.” 

“No creo que haya que ir a la iglesia para ser 
cristiano.” 

Hasta los diccionarios dan una desconcer- 
tante variedad de definiciones. De hecho, una 
obra tiene ocho entradas, desde “que profesa 
la fe de Cristo” hasta “persona o alma vivien- 
te”. No sorprende que muchos encuentren di- 
fícil explicar el significado de ser cristiano. 


Una tendencia liberalizadora 

Hoy día, las personas que se declaran cris- 
tianas, incluso las que pertenecen a la misma 
Iglesia, opinan de maneras muy diversas so- 
bre, por ejemplo, si Dios inspiró la Biblia, la 
teoría de la evolución, el que la Iglesia se meta 
en política y el hablar al semejante de la fe 
que uno profesa. Las cuestiones morales, so- 
bre temas como el aborto, la homosexualidad 
O la convivencia prematrimonial de las pare- 
jas, suelen ser un semillero de controversias. 
Hay una tendencia inequívoca hacia la libera- 
lización. 


Un comité de la Iglesia Protestante, por 
ejemplo, votó recientemente a favor de confir- 
mar el derecho de la Iglesia a “elegir a un an- 
ciano abiertamente homosexual para que for- 
me parte de su junta rectora”, informa el 
periódico Christian Century. Algunos teólogos 
hasta han lanzado la idea de que la fe en Jesús 
no es decisiva para la salvación. Creen que los 
judíos, los musulmanes y otros grupos “tie- 
nen tantas probabilidades de entrar en el cie- 
lo [como los cristianos]”, dice un reportaje del 
periódico The New York Times. 

Trate de imaginar, si es que puede, a un 
marxista defendiendo el capitalismo, un de- 
mócrata apoyando una dictadura o un ecolo- 
gista favoreciendo la deforestación. “Tal per- 
sona no sería realmente marxista, demócrata 
o ecologista”, diría usted, y con razón. Pues 
bien, cuando se analizan las distintas oOpi- 
niones que tienen los llamados cristianos de 
la actualidad, se ven creencias completa- 
mente opuestas y que suelen contradecir las 
enseñanzas del Fundador del cristianismo, Je- 
sucristo. ¿Qué dice eso de la clase de cristianis- 
mo que ellos practican? (1 Corintios 1:10.) 

El deseo de cambiar las enseñanzas cristia- 
nas para adaptarlas al espíritu de los tiempos 
no es nada nuevo, como veremos. ¿Qué pien- 
san Dios y Jesucristo de esos cambios? ¿Pue- 
den llamarse con propiedad cristianas las Igle- 
sias que apoyan enseñanzas que no están 
arraigadas en Cristo? Estas preguntas se anali- 
zarán en el siguiente artículo. 
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A 


la cambiante fisonomía del cristianismo? 


UPONGA que le encarga un retrato a un pin- 
tor. Cuando lo termina, usted está encanta- 
do; el parecido es perfecto. Se imagina a sus hi- 
jos, nietos y bisnietos admirando el cuadro 
muy orgullosos. 

Pero al cabo de algunas generaciones, uno de 
sus descendientes piensa que no le favorecen 
nada las entradas, así que manda que le pin- 
ten más cabello. A otro no le gusta la forma 
de la nariz, y la cambia. Durante las siguien- 
tes generaciones se le van haciendo otras “me- 
joras”, hasta que con el tiempo el retrato apenas 
se parece a usted. ¿Cómo se sentiría si supiera 
que iba a ocurrir eso? Seguramente se indigna- 
ría. 

Lamentablemente, lo que hemos contado 
sobre el retrato es, en esencia, lo que le ha 
ocurrido a la Iglesia cristiana nominal. Dice la 
historia que poco después de la muerte de los 
apóstoles de Cristo, comenzó a cambiar la fiso- 
nomía oficial del “cristianismo”, tal como ha- 
bía predicho la Biblia (Mateo 13:24-30, 37-43; 
Hechos 20:30).* 

Por supuesto, es perfectamente legítimo apli- 


* Como reveló Jesús en la parábola del trigo y la mala 
hierba y en la ilustración de los caminos ancho y es- 
trecho (Mateo 7:13, 14), algunas personas continuarían 
practicando el cristianismo verdadero a lo largo de los 
siglos. Sin embargo, las eclipsaría una mayoría semejan- 
te a mala hierba que alegaría que tanto ellos como sus 
enseñanzas constituían la verdadera cara del cristianis- 
mo. Esta es la cara, o fisonomía, a la que se refiere el ar- 
tículo. 
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car los principios bíblicos a las diferentes cultu- 
ras y épocas. Pero algo completamente distinto 
es modificar las enseñanzas bíblicas para adap- 
tarlas a las ideas populares. Eso es justo lo que 
ha sucedido. Veamos, como ejemplo, los cam- 
bios que se han efectuado en varios aspectos 
importantes. 


La Iglesia se une al Estado 

Jesús enseñó que su gobernación, es decir, su 
Reino, es celestial, y que en el momento debido 
destruirá a todos los gobiernos humanos y re- 
girá sobre toda la Tierra (Daniel 2:44; Mateo 6: 
9, 10). No gobernará mediante los sistemas po- 
líticos del hombre. “Mi reino no es parte de este 
mundo”, dijo Jesús (Juan 17:16; 18:36). Por ello, 
sus discípulos, si bien respetaban la ley, se man- 
tenían apartados de la política. 

No obstante, en época del emperador ro- 
mano Constantino, en el siglo tv, muchos cris- 
tianos de nombre se habían impacientado es- 
perando la vuelta de Cristo y el establecimiento 
del Reino de Dios. Poco a poco fue cambiando 
su actitud con respecto a la política. “Antes de 
Constantino —dice el libro Europe—A History—, 
los cristianos no trataban de hacerse con el po- 
der [político] como medio de favorecer su cau- 
sa. Después de Constantino, el cristianismo y la 
alta política fueron de la mano.” Esa nueva for- 
ma de cristianismo se convirtió en la religión 
oficial “universal”, o “católica”, del Imperio ro- 
mano. 


) a 15 
Tercera por la izquierda: United Nations/Foto de Saw 


La enciclopedia Las grandes épocas de la hu- 
manidad dice que a consecuencia de la unión 
de la Iglesia con el Estado, “ya en 385, sola- 
mente ochenta años después de la gran ola de 
persecución de cristianos, la Iglesia misma co- 
menzaba a ejecutar a los herejes, y sus clérigos 
tenían un poder casi equivalente al de los em- 
peradores”. Así amaneció una época en la que 
la espada ocupó el lugar de la persuasión como 
medio de conversión, y clérigos con título no- 
biliario y ávidos de poder sustituyeron a los hu- 
mildes predicadores del siglo primero (Mateo 
23:9, 10; 28:19, 20). El historiador H. G. Wells 
escribió sobre “las profundas diferencias” entre 
el cristianismo del siglo tv “y las predicaciones 
de Jesús de Nazareth”. Estas “profundas diferen- 
cias” tuvieron que ver incluso con las enseñan- 
zas fundamentales sobre Dios y Cristo. 


Se modifica la idea de Dios 

Cristo y sus discípulos enseñaron que hay 
“un solo Dios el Padre”, a quien distingue su 
nombre personal, Jehová, el cual aparece unas 
siete mil veces en los primeros manuscritos bí- 
blicos (1 Corintios 8:6; Salmo 83:18). Dios creó 
a Jesús, quien es “el primogénito de toda cria- 
tura”, como dice La Biblia de América en Colo- 
senses 1:15. Así, como criatura que es, Jesús ma- 
nifestó con franqueza: “El Padre es mayor que 
yo” (Juan 14:28). 

Sin embargo, para el siglo 1, algunos ecle- 
siásticos influyentes, cautivados por la ense- 
ñanza trinitaria del filósofo pagano Platón, em- 
pezaron a modificar la idea de Dios de modo 
que encajara con la fórmula trinitaria. En los 
siglos posteriores, esta doctrina antibíblica ele- 
vó a Jesús a un plano de igualdad con Jehová 
y convirtió al espíritu santo, o fuerza activa de 
Dios, en una persona. 

La New Catholic Encyclopedia dice respecto a 
la adopción por parte de la Iglesia del concepto 
pagano de la Trinidad: “La fórmula “tres Perso- 
nas distintas y un solo Dios' no se arraigó fir- 
memente antes de finales del siglo tv, y, desde 
luego, no se asimiló en la vida cristiana ni en 
su confesión de fe con anterioridad a esa fecha. 


Pero es justamente esta fórmula la primera que 
tiene el derecho de llevar el nombre de dogma 
trinitario. Entre los Padres Apostólicos no hubo 
nada ni remotamente parecido a esa mentali- 
dad o enfoque”. 

Del mismo modo, The Encyclopedia America- 
na dice: “El trinitarismo del siglo tv no reflejaba 
con exactitud la enseñanza del cristianismo pri- 
mitivo respecto a la naturaleza de Dios; al con- 
trario, fue una desviación de esta enseñanza”. 
The Oxford Companion to the Bible dice que la 
Trinidad fue uno de los diversos “dogmas de fe 
posteriores”. Pero la Trinidad no fue el único 
concepto pagano que asimiló la Iglesia. 


Una nueva versión del alma 

Una creencia común en la actualidad es que 
los seres humanos poseen un alma inmortal 
que sobrevive a la muerte del cuerpo. Ahora 
bien, ¿sabía usted que esta enseñanza de la Igle- 
sia fue también un añadido posterior? Jesús rati- 
ficó la verdad bíblica de que los muertos “no tie- 
nen conciencia de nada en absoluto”, que están, 
por decirlo así, dormidos (Eclesiastés 9:5; Juan 
11:11-13). Se devolverá la vida a los difuntos me- 
diante la resurrección, es decir, la “acción de po- 
nerse de pie (levantarse) de nuevo” del sueño 
de la muerte (Juan 5:28, 29). Si existiera el alma 
inmortal, no haría falta la resurrección, pues la 
inmortalidad excluye la muerte. 

Jesús incluso demostró que habrá una re- 
surrección, levantando a algunas personas de 
entre los muertos. Veamos el caso de Lázaro, 
que llevaba muerto cuatro días. Cuando Jesús 
lo resucitó, de la tumba salió un ser vivo que 
respiraba. No regresó de la dicha celestial un 
alma inmortal para entrar de nuevo en el cuer- 
po de Lázaro una vez que a este se le llamó de 
entre los muertos. De haber sido así, Jesús no le 
habría hecho ningún favor al resucitarlo (Juan 
11:39, 43, 44). 

¿De dónde procede, pues, la doctrina de la 
inmortalidad del alma? La obra The Westminster 
Dictionary of Christian Theology dice que el con- 
cepto “debe más a la filosofía griega que a la re- 
velación bíblica”. The Jewish Encyclopedia dice: 
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“La creencia de que el alma continúa su existen- 
cia tras la muerte del cuerpo es una cuestión de 
especulación filosófica o teológica más que de 
simple fe y, por lo tanto, no se enseña expresa- 
mente en ningún lugar de la Sagrada Escritura”. 

Por lo general, una falsedad lleva a otra, y así 
ocurrió en el caso de la enseñanza del alma 
inmortal. Abrió el camino a la idea pagana del 
tormento eterno en el fuego del infierno.* Pero 
la Biblia dice claramente que “el salario que el 
pecado paga es muerte”, no tormento eterno 
(Romanos 6:23). Así, la Nueva Versión Interna- 
cional describe la resurrección con estas pala- 
bras: “El mar devolvió sus muertos; la muerte y 
el infierno devolvieron los suyos”. Del mismo 
modo, la Nácar Colunga dice que “el mar [...,] 
la muerte y el infierno entregaron los [muertos] 
que tenían”. En efecto, dicho sencillamente, los 
que están en el infierno están muertos, “dormi- 
dos', como dijo Jesús (Revelación [Apocalipsis] 
20:13). 

¿Cree usted con sinceridad que la enseñan- 
za de la condenación eterna en el infierno atrae 
a las personas a Dios? Claro que no. Las per- 
sonas justas y amorosas rechazan esa idea. Por 
otro lado, la Biblia enseña que “Dios es amor” y 
que detesta la crueldad, incluso con los anima- 
les (1 Juan 4:8; Proverbios 12:10; Jeremías 7:31; 
Jonás 4:11). 


Se desfigura el “retrato” 
en nuestros tiempos 
Hoy sigue desfigurándose a Dios y el cristia- 
nismo. Un profesor de Religión dijo hace poco 
que en su confesión protestante había una lu- 
cha “entre la autoridad de la Sagrada Escritura 
y el credo por un lado y la autoridad de ideolo- 
gías extrañas y humanistas por otro; entre la fi- 
delidad de la Iglesia a la autoridad de Cristo y la 


* La palabra infierno es traducción del término hebreo 
Seol y del griego Hades, que significan sencillamente “la 
tumba”. Por ello, aunque los traductores de la versión 
Torres Amat vertieron Seol por “infierno” en 42 oca- 
siones, también lo tradujeron por “sepulcro” 17 veces; 
“muerte”, 2 veces, y “sepultura”, “mortuorias”, “pro- 
fundo”, “a punto de morir” y “abismo”, 1 vez cada una, 
lo que indica que estos términos significan básicamen- 
te lo mismo. 
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adaptación y el replanteamiento del cristianismo 
en función del espíritu de los tiempos. La cues- 
tión es la siguiente: ¿Quién dicta el camino que 
sigue la Iglesia: [...] las Santas Escrituras, o la 
ideología que predomina en el momento?”. 

Lamentablemente, aún suele triunfar “la 
ideología que predomina en el momento”. 
No es ningún secreto, por ejemplo, que muchas 
iglesias han cambiado su postura sobre diversas 
cuestiones para presentarse como progresistas y 
abiertas. Las religiones se han hecho bastante 
liberales, sobre todo en asuntos de moralidad, 
como se indicó en el primer artículo. Pero la 
Biblia no deja ningún género de dudas cuan- 
do dice que la fornicación, el adulterio y la ho- 
mosexualidad son pecados graves a la vista del 
Creador y que quienes los practican “no here- 
darán el reino de Dios” (1 Corintios 6:9, 10; Ma- 
teo 5:27-32; Romanos 1:26, 27). 

Cuando el apóstol Pablo escribió las palabras 
supracitadas, el mundo grecorromano estaba 
plagado de toda forma de impiedad. Él hubiera 
podido razonar así: “Es verdad que Dios redujo 
a cenizas a Sodoma y Gomorra por causa de sus 
graves pecados sexuales; pero eso sucedió hace 
dos mil años. Seguramente no es lo mismo en 
esta época tan adelantada”. No, él no justificó 
tales comportamientos; se negó a corromper la 
verdad bíblica (Gálatas 5:19-23). 


Miremos el “retrato” original 

Jesús dijo a los guías religiosos judíos de su 
día que su adoración era “en vano, porque en- 
señaban mandatos de hombres como doctri- 
nas' (Mateo 15:9). Aquellos caudillos religiosos 
hicieron con la Ley que Jehová había dado me- 
diante Moisés lo mismo que el clero de la cris- 
tiandad hizo en el pasado, y sigue haciendo hoy 
día, con las enseñanzas de Cristo: salpican so- 
bre la verdad divina la “pintura” de la tradición. 
Pero Jesús eliminó todas las falsedades para pro- 
vecho de las personas sinceras (Marcos 7:7-13). 
Dijo la verdad, fuera o no popular. La Palabra de 
Dios fue siempre su autoridad (Juan 17:17). 

¡Qué contraste entre Jesús y la mayoría de 
los que dicen ser cristianos! De hecho, la Biblia 


predijo: “Deseosos de novedades, se amontona- 
rán maestros conforme a sus pasiones, y aparta- 
rán los oídos de la verdad para volverlos a las fá- 
bulas” (2 Timoteo 4:3, 4, Bartina-Roquer). Estas 
fábulas, algunas de las cuales hemos comenta- 
do, son espiritualmente destructivas, mientras 
que la verdad de la Palabra de Dios edifica y lle- 
va a vida eterna. Esta es la verdad que los testi- 
gos de Jehová le animan a examinar (Juan 4:24; 
8:32; 17:3). 


Mediante su ministerio 
público, los testigos 

de Jehová dirigen a las 
personas a la Palabra 
de Dios, la Biblia 


DAS Y 


El origen del 
ombre cristiano 


Durante al menos los diez 
años que siguieron a la muerte de 
Jesús, se decía que sus discípulos per- 
tenecían “al Camino” (Hechos 9:2; 19: 
9, 23; 22:4). ¿Por qué? Porque su vida es- 
taba centrada en la fe en Jesucristo, quien 
es “el camino y la verdad y la vida” (Juan 
14:6). Entonces, después del año 44 E.C., 
“por providencia divina se les llamó cristia- 
nos” en Antioquía de Siria (Hechos 11:26). 
Este nombre consiguió aceptación rápida- 
mente, incluso entre los funcionarios pú- 
blicos (Hechos 26:28). El nuevo nombre 
no alteró el modo de vida cristiano, cuyo 
modelo siguió siendo Cristo (1 Pedro 2:21). 


LOS PROCLAMADORES DEL REINO INFORMAN 


Llegó a conocer al Dios amoroso 


LOS 16 años de edad, An- 

tónio, un joven de Bra- 
sil, ya estaba desilusionado 
de la vida. Los sentimientos de 
inutilidad lo arrastraron al con- 
sumo de drogas y el alcoholis- 
mo, y muchas veces pensó en 
suicidarse. En aquellos momen- 
tos se acordaba de lo que su 
madre le había dicho: “Dios es 
amor” (1 Juan 4:8). Pero ¿dón- 
de estaba ese Dios amoroso? 

Tratando de superar sus adic- 
ciones, António buscó la ayu- 
da del párroco local. Aunque se 
entregó de lleno a las activida- 
des de la Iglesia Católica, aún 
se hacía muchas preguntas. Por 
ejemplo, le intrigaban estas pa- 
labras de Jesús: “Conocerán la verdad, y la ver- 
dad los libertará” (Juan 8:32). ¿Qué clase de li- 
bertad prometía Jesús? La Iglesia no le daba 
respuestas que le dejaran satisfecho. Con el 
tiempo, António se fue alejando y regresó a sus 
viejos hábitos. Es más, sus adicciones empeora- 
ron. 

Más o menos por entonces, su esposa, Maria, 
empezó a estudiar la Biblia con los testigos de 
Jehová. Aunque él no se oponía al estudio, re- 
chazaba a los Testigos por considerarlos “una re- 
ligión americana al servicio del imperialismo de 
Estados Unidos”. 

Pero Maria no se desanimó, y dejaba por la 
casa ejemplares de las revistas La Atalaya y ¡Des- 
pertad! que contenían artículos que, en su opi- 
nión, interesarían a su esposo. Como a él le gus- 
taba leer, de vez en cuando les echaba un vistazo 
cuando su esposa no estaba en casa. Por primera 
vez en la vida encontró respuestas a sus pregun- 
tas bíblicas. “También empecé a fijarme en lo ca- 
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Predicación en Río de Janeiro 


riñosos y bondadosos que eran 
conmigo mi esposa y los Testi- 
gos”, recuerda. 

A mediados de 1992, António 
decidió que también ¡ba a estu- 
diar la Biblia con los testigos de 
Jehová, pese a lo cual continuó 
consumiendo drogas y bebien- 
do en exceso. Cierta noche en 
que él y un amigo volvían tarde 
a casa de una favela, los paró la 
policía. Cuando los agentes en- 
contraron en poder de António 
algo de cocaína, se pusieron a 
golpearlo. Uno de ellos lo tiró al 
lodo y le puso el cañón de su 
arma en la cara. “Acaba con él”, 
le gritaban los demás policías. 

Allí, tirado en el fango, le vino 
a la memoria toda su vida. Lo único bueno que 
podía recordar era su familia y Jehová. Breve- 
mente le rogó a Dios que lo ayudara. Sin razón 
aparente, los policías le dejaron. Él se fue a casa, 
convencido de que Jehová lo había protegido. 

Se puso a estudiar la Biblia con nuevas ener- 
gías. Poco a poco hizo cambios con el fin de agra- 
dar a Jehová (Efesios 4:22-24). Cultivó autodomi- 
nio, y de ese modo empezó a vencer su adicción a 
las drogas. Aun así, necesitó ayuda médica. Pasó 
dos meses en una clínica de rehabilitación, don- 
de tuvo la oportunidad de leer varias publica- 
ciones bíblicas, entre ellas el libro El conocimien- 
to que lleva a vida eterna. También hablaba con 
otros pacientes de lo que aprendía en esos libros. 

Cuando abandonó la clínica, continuó estu- 
diando la Biblia con los Testigos. Hoy, António, 
su madre, Maria y sus dos hijas sirven juntos a 
Jehová felices y unidos. Él dice: “Ahora compren- 
do el verdadero significado de las palabras: “Dios 
esamor*”. 


" 


MANTENGAMOS RADIANTE NUESTRA 
“ESPERANZA DE LA SALVACION” 


“Llevemos puesta [...] como yelmo la esperanza de la salvación.” (1 TESALONICENSES 5:8.) 


A ESPERANZA de salvarse puede ayudar a 
una persona a perseverar en las circunstan- 
cias más críticas. Un náufrago puede aguantar 
mucho más tiempo en el mar si sabe que la ayu- 
da está en camino. De igual modo, por miles de 
años la esperanza de “la salvación de Jehová” ha 
sostenido a hombres y mujeres de fe en tiempos 
de prueba, y esa esperanza nunca los ha desilu- 
sionado (Éxodo 14:13; Salmo 3:8; Romanos 5:5; 
9:33). El apóstol Pablo comparó “la esperanza 
de la salvación” al “yelmo” de la armadura es- 


1. ¿Cómo nos ayuda a aguantar “la esperanza de la 
salvación”? 


piritual del cristiano (1 Tesalonicenses 5:8; Efe- 
sios 6:17). En efecto, la confianza en la salva- 
ción divina nos protege las facultades mentales 
y nos ayuda a mantener la sensatez frente a la 
adversidad, la oposición y la tentación. 

2 “La esperanza respecto al futuro no era una 
característica del mundo pagano” que rodeaba 
a los cristianos del siglo primero, dice The In- 
ternational Standard Bible Encyclopedia (Efe- 
sios 2:12; 1 Tesalonicenses 4:13). No obstante, 
“la esperanza de la salvación” es un elemento 


2. ¿De qué maneras es fundamental para la adora- 
ción verdadera “la esperanza de la salvación”? 


LA ATALAYA + 1 DEJUNIODE 2000 9 


La salvación 
ES significa 
más que solo 


librarnos de 
la destrucción 


fundamental de la adoración 
verdadera. ¿En qué sentido? 
En primer lugar, la salvación 
de los siervos de Jehová se re- 
laciona con Su propio nom- 
bre. El salmista Asaf oró: “Ayú- 
danos, oh Dios de nuestra 
salvación, por la gloria de tu 
nombre; y líbranos” (Salmo 
79:9; Ezequiel 20:9). Además, 
la confianza en las bendicio- 
nes que Jehová ha prometido 
es esencial para disfrutar de 
una buena relación con él. Pa- 
blo lo explicó de este modo: 
“Sin fe es imposible serle de 
buen agrado, porque el que 
se acerca a Dios tiene que 
creer que él existe y que llega 
a ser remunerador de los que 
le buscan solícitamente” (He- 
breos 11:6). También indicó 
que la salvación de los arre- 
pentidos fue una de las razo- 
nes principales de la venida de 
Jesús a la Tierra, al decir: “Fiel 
y merecedor de plena acepta- 
ción es el dicho de que Cris- 
to Jesús vino al mundo para 
salvar a pecadores” (1 Timo- 
teo 1:15). Y el apóstol Pedro se 
refirió a la salvación como “el 
fin [o, el resultado] de nues- 
tra fe” (1 Pedro 1:9). Está cla- 
ro que es apropiado esperar la 
salvación. Pero ¿qué es real- 
mente la salvación? ¿Y qué se 
requiere para conseguirla? 


¿Qué es la salvación? 

3 En las Escrituras Hebreas, 
“salvar” significa normal- 
mente liberar de la opresión o 


3. ¿Qué clase de salvación expe- 
rimentaron los siervos de Jehová 
de tiempos antiguos? 


librar de una muerte violenta prematura. Por 
ejemplo, David llamó a Jehová “el Proveedor de 
escape” y dijo: “Mi Dios es mi roca. [...] Mi lugar 
adonde huir, mi Salvador; de violencia me sal- 
vas. A Aquel que ha de ser alabado, a Jehová, in- 
vocaré, y de mis enemigos seré salvado” (2 Sa- 
muel 22:2-4). David sabía que Jehová escuchaba 
a sus fieles siervos cuando clamaban por ayuda 
(Salmo 31:22, 23; 145:19). 

4 Los siervos precristianos de Jehová también 
abrigaban la esperanza de una vida futura (Job 
14:13-15; Isaías 25:8; Daniel 12:13). De hecho, 
muchas de las promesas de liberación que se ha- 
llan en las Escrituras Hebreas profetizaban una 
salvación mayor que llevaba a la vida eterna 
(Isaías 49:6, 8; Hechos 13:47; 2 Corintios 6:2). 
En los días de Jesús, muchos judíos esperaban 
la vida eterna, pero no quisieron aceptar a este 
como la llave que haría realidad su esperanza. 
Jesús dijo a los guías religiosos de su tiempo: 
“Ustedes escudriñan las Escrituras, porque pien- 
san que por medio de ellas tendrán la vida eter- 
na; y estas son las mismas que dan testimonio 
acerca de mí” (Juan 5:39). 

5 Dios reveló mediante Jesús todo lo que im- 
plica la salvación, a saber, liberación de la auto- 
ridad del pecado, de la esclavitud a la religión 
falsa, del mundo controlado por Satanás, del te- 
mor al hombre e incluso del miedo a la muerte 
(Juan 17:16; Romanos 8:2; Colosenses 1:13; Re- 
velación [Apocalipsis] 18:2, 4). En última ins- 
tancia, la salvación divina no solo significa la 
liberación de la opresión y de la angustia para 
los siervos fieles de Dios, sino también la opor- 
tunidad de vivir para siempre (Juan 6:40; 17:3). 
Jesús enseñó que para un “rebaño pequeño” 
la salvación significa la resurrección con el fin 
de vivir en el cielo y participar en el gobierno 
del Reino con Cristo (Lucas 12:32). Para el res- 
to de la humanidad, la salvación supone conse- 
guir una vida perfecta y una relación con Dios 
como la que Adán y Eva tuvieron en el jardín 
de Edén antes de pecar (Hechos 3:21; Efesios 1: 


4. ¿Qué esperanza de vida futura abrigaban los sier- 
vos precristianos de Jehová? 
5. ¿Qué significa en última instancia la salvación? 


10). La vida eterna en estas condiciones paradi- 
síacas era el propósito original de Dios para la 
humanidad (Génesis 1:28; Marcos 10:30). ¿Pero 
cómo será posible la restauración de tales con- 
diciones? 


La base para la salvación: el rescate 

6 La salvación eterna solo es posible a través 
del sacrificio redentor de Cristo. ¿Por qué? La Bi- 
blia explica que cuando Adán pecó “se vendió” 
a sí mismo al pecado y vendió también a to- 
dos sus futuros descendientes, entre ellos, noso- 
tros. Por ello, la humanidad necesitaba un 
rescate que le hiciera posible abrigar una espe- 
ranza legítima (Romanos 5:14, 15; 7:14). Los sa- 
crificios animales bajo la Ley mosaica prefigura- 
ron el rescate que Dios suministraría para toda 
la humanidad (Hebreos 10:1-10; 1 Juan 2:2). 
El sacrificio de Jesús cumplió aquellos cuadros 
proféticos. El ángel de Jehová anunció antes del 
nacimiento de Jesús: “Él salvará a su pueblo de 
sus pecados” (Mateo 1:21; Hebreos 2:10). 

7 Jesús nació milagrosamente de la virgen 
María y, como Hijo de Dios, no heredó la muer- 
te de Adán. Este hecho y su curso de fidelidad 
perfecta confirieron a su vida el valor necesa- 
rio para recomprar a la humanidad del pecado 
y la muerte (Juan 8:36; 1 Corintios 15:22). Je- 
sús no estaba condenado a morir por el peca- 
do, como todos los demás hombres. Él vino a 
la Tierra con el propósito de “dar su alma en 
rescate en cambio por muchos” (Mateo 20:28). 
De modo que Jesús, ya resucitado y entroniza- 
do, está en condición de salvar a todos los 
que reúnen los requisitos de Dios (Revelación 
12:10). 


¿Qué se requiere 
para conseguir la salvación? 
8 En una ocasión, un gobernante israelita jo- 
ven y rico preguntó a Jesús: “¿Qué tengo que ha- 
cer para heredar vida eterna?” (Marcos 10:17). 


6, 7. ¿Qué papel desempeña Jesús en nuestra salva- 
ción? 

8, 9. a) ¿Cómo contestó Jesús a la pregunta del joven 
gobernante rico sobre la salvación? b) ¿Cómo apro- 
vechó Jesús la ocasión para enseñar a sus discípulos? 
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Es posible que su pregunta reflejara el pensar 
judío de la época, es decir, que Dios pide cier- 
tas obras buenas y que la salvación puede con- 
seguirse realizando suficientes de ellas. Pero esa 
clase de devoción formal podría brotar de moti- 
vos egoístas. Tales obras no suministraron una 
esperanza segura de salvación, ya que ningún 
ser humano imperfecto podía cumplir en reali- 
dad las normas divinas. 

2 En respuesta a la pregunta de aquel hombre, 
Jesús simplemente le recordó que debía obede- 
cer los mandamientos de Dios. El joven gober- 
nante le aseguró enseguida que los había guar- 
dado desde la juventud. Conmovido por la 
respuesta, Jesús le dijo: “Una cosa falta en cuan- 
to a ti: Ve, vende las cosas que tienes, y da a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo, y ven, sé mi 
seguidor”. El joven, sin embargo, se fue triste, 
“porque tenía muchas posesiones”. Jesús luego 
recalcó a sus discípulos que el apego excesivo a 
los bienes de este mundo obstaculiza la salva- 
ción y añadió que nadie puede conseguirla por 
sí mismo. Pero les garantizó: “Para los hombres 
es imposible, mas no para Dios, porque todas 
las cosas son posibles para Dios” (Marcos 10:18- 
27; Lucas 18:18-23). ¿Cómo es posible la salva- 
ción? 

10 La salvación es un don de Dios, pero no se 
alcanza automáticamente (Romanos 6:23). Hay 
ciertas condiciones básicas que toda persona 
debe cumplir para recibir ese don. Jesús dijo: 
“Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que ejerce fe en él 
no sea destruido, sino que tenga vida eterna”. 
Y el apóstol Juan añadió: “El que ejerce fe en el 
Hijo tiene vida eterna; el que desobedece al Hijo 
no verá la vida” (Juan 3:16, 36). Está claro que 
Dios requiere fe y obediencia de quienes espe- 
ran conseguir la salvación eterna. Todos deben 
tomar la decisión de aceptar el rescate y seguir 
los pasos de Jesús. 

1 Ya que somos imperfectos, no obedece- 


10. ¿Qué condiciones debemos cumplir para obte- 
ner la salvación? 

11. ¿Cómo puede una persona imperfecta conse- 
guir la aprobación de Jehová? 
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mos por naturaleza, y es imposible que lo haga- 
mos a la perfección. Por esta razón Jehová 
suministró un rescate que cubriera nuestros pe- 
cados. No obstante, debemos esforzarnos conti- 
nuamente por vivir según los caminos de Dios. 
Como Jesús dijo al joven gobernante rico, debe- 
mos guardar los mandamientos divinos. De este 
modo, no solo conseguiremos la aprobación 
de Dios, sino también mucho gozo, pues “sus 
mandamientos no son gravosos”; son un “refri- 
gerio” (1 Juan 5:3; Proverbios 3:1, 8). Aun así, 
no es fácil mantener la esperanza de la salva- 
ción. 


“Luchen tenazmente por la fe” 

12 El discípulo Judas quería escribir a los cris- 
tianos de su tiempo sobre “la salvación que [te- 
nían] en común”. Sin embargo, el mal ambien- 
te moral que existía le obligó a aconsejar a sus 
hermanos que “lucharan tenazmente por la fe”. 
En efecto, para conseguir la salvación no bas- 
ta con solo tener fe, adherirse a la verdadera fe 
cristiana y obedecer cuando todo va bien. La de- 
voción que le tenemos a Jehová debe ser lo sufi- 
cientemente fuerte para que nos ayude a resistir 
las tentaciones y las influencias inmorales. 
No obstante, los excesos y perversiones sexua- 
les, la falta de respeto a la autoridad, las di- 
visiones y las dudas iban haciendo mella en 
el espíritu de la congregación del siglo prime- 
ro. Para ayudar a los cristianos a combatir tales 
tendencias, Judas les exhortó a tener claramen- 
te presente su objetivo: “Amados, edificándose 
sobre su santísima fe, y orando con espíritu san- 
to, manténganse en el amor de Dios, mientras 
esperan la misericordia de nuestro Señor Jesu- 
cristo con vida eterna en mira” (Judas 3, 4, 8, 
19-21). La esperanza de la salvación podía forta- 
lecerlos en su lucha por mantenerse moralmen- 
te limpios. 

13 Jehová Dios espera una conducta moral 


12. ¿Cómo fortalece al cristiano la esperanza de la 
salvación para resistir tentaciones inmorales? 

13. ¿Cómo podemos demostrar que no hemos de- 
jado de cumplir el propósito de la bondad inmereci- 
da de Dios? 


ejemplar de parte de aquellos a quienes conce- 
de la salvación (1 Corintios 6:9, 10). Sin embar- 
go, seguir las normas morales de Dios no sig- 
nifica que podamos juzgar a los demás. No nos 
toca a nosotros decidir el destino eterno de 
nuestro prójimo, sino a Dios, como Pablo dijo a 
los atenienses: “Ha fijado un día en que se 
propone juzgar la tierra habitada con justicia 
por un varón a quien ha nombrado”, Jesucris- 
to (Hechos 17:31; Juan 5:22). Si vivimos con fe 
en el rescate de Jesús no tenemos ninguna nece- 
sidad de temer el venidero día de juicio (He- 
breos 10:38, 39). Lo importante es que nunca 
“aceptemos la bondad inmerecida de Dios 
[nuestra reconciliación con él mediante el res- 
cate] y dejemos de cumplir su propósito* permi- 
tiendo que se nos tiente a pensar y obrar de ma- 
nera equivocada (2 Corintios 6:1). Además, al 
ayudar a otras personas a conseguir la salvación, 
demostramos que no hemos dejado de cumplir 
el propósito de la misericordia de Dios. ¿Cómo 
podemos ayudarlas? 


Compartamos la esperanza 
de la salvación 

1“ Citando al profeta Joel, Pablo escribió: 
“Todo el que invoque el nombre de Jehová será 
salvo”. Luego añadió: “Sin embargo, ¿cómo in- 
vocarán a aquel en quien no han puesto fe? 
¿Cómo, a su vez, pondrán fe en aquel de quien 
no han oído? ¿Cómo, a su vez, oirán sin alguien 
que predique?”. Unos cuantos versículos más 
adelante Pablo señala que la fe no se consigue 
espontáneamente, sino que “sigue a lo oído”, es 
decir, a “la palabra acerca de Cristo” (Romanos 
10:13, 14, 17; Joel 2:32). 

15 ¿Quién llevará “la palabra acerca de Cris- 
to” a las naciones? Jesús encomendó esa obra a 
sus discípulos, a quienes ya se ha enseñado esa 
“palabra” (Mateo 24:14; 28:19, 20; Juan 17:20). 
Cuando participamos en la obra de predicar el 
Reino y hacer discípulos estamos haciendo pre- 
cisamente lo que el apóstol dijo, esta vez citan- 
do de Isaías: “¡Cuán hermosos son los pies de 


14, 15. ¿A quién encomendó Jesús la publicación 
de las buenas nuevas de salvación? 


los que declaran buenas nuevas de cosas bue- 
nas!”. Aunque muchas personas no acepten las 
buenas nuevas que predicamos, nuestros pies 
aún son “hermosos” a la vista de Jehová (Roma- 
nos 10:15; Isaías 52:7). 

15 Cumplir esta comisión logra dos propósitos 
importantes. En primer lugar, las buenas nue- 
vas tienen que predicarse para que el nombre de 
Dios sea magnificado y los que deseen la salva- 
ción sepan adónde acudir. Pablo entendió este 
aspecto de la comisión, pues dijo: “De hecho, 
Jehová nos ha impuesto el mandamiento con 
estas palabras: “Te he nombrado como luz de 
naciones, para que seas una salvación hasta la 
extremidad de la tierra'”. Por tanto, como dis- 
cípulos de Cristo, todos debemos participar en 
llevar a la gente el mensaje de salvación (He- 
chos 13:47; Isaías 49:6). 

1 En segundo lugar, la predicación de las 
buenas nuevas coloca el fundamento para el 
juicio justo de Dios. Sobre ese juicio, Jesús dijo: 
“Cuando el Hijo del hombre llegue en su glo- 
ria, y todos los ángeles con él, entonces se sen- 
tará sobre su glorioso trono. Y todas las nacio- 
nes serán reunidas delante de él, y separará a 
la gente unos de otros, así como el pastor se- 
para las ovejas de las cabras”. Aunque el jui- 
cio y la separación se realizarán “cuando el Hijo 
del hombre llegue en su gloria”, la predicación 


16, 17. ¿Qué doble propósito cumple nuestra predi- 
cación? 


¿Sabría explicarlo? 


e ¿Por qué debemos mantener radian- 
te nuestra “esperanza de la salva- 
ción”? 

e ¿Qué implica la salvación? 


e ¿Qué debemos hacer para recibir el 
don de la salvación? 


e ¿Qué logra nuestra predicación 
de acuerdo con el propósito de 
Dios? 
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suministra hoy a la gente la oportunidad de 
reconocer a los hermanos espirituales de Cristo 
y apoyarlos para su propia salvación eterna (Ma- 
teo 25:31-46). 


Mantengamos 

“la plena seguridad de la esperanza” 

18 Nuestra participación activa en la predica- 
ción también nos ayuda a mantener radian- 
te nuestra esperanza. Pablo escribió: “Deseamos 
que cada uno de ustedes muestre la misma di- 
ligencia a fin de tener la plena seguridad de 
la esperanza hasta el fin” (Hebreos 6:11). Por lo 
tanto, pongámonos todos “como yelmo la es- 
peranza de la salvación”, recordando así que 


18. ¿Cómo podemos mantener radiante nuestra 
“esperanza de la salvación”? 


“Dios no nos asignó a la ira, sino a la adqui- 
sición de salvación mediante nuestro Señor Je- 
sucristo” (1 Tesalonicenses 5:8, 9). Tomemos a 
pecho también la exhortación de Pedro: “Forti- 
fiquen su mente para actividad, mantengan 
completamente su juicio; pongan su esperanza 
resueltamente en la bondad inmerecida que ha 
de ser traída a ustedes” (1 Pedro 1:13). Todos los 
que lo hagan verán completamente realizada su 
“esperanza de la salvación”. 

19 Entretanto, ¿cómo debemos considerar el 
tiempo que le queda a este sistema? ¿Cómo 
podemos utilizar ese tiempo para conseguir la 
salvación para nosotros y otras personas? Ana- 
lizaremos estas preguntas en el siguiente ar- 
tículo. 


19. ¿Qué analizaremos en el siguiente artículo? 


'“SALVÉMONOS NOSOTROS 
Y A LOS QUE NOS ESCUCHAN! 


“Presta constante atención a ti mismo y a tu enseñanza. [...] Haciendo esto 
te salvarás a ti mismo y también a los que te escuchan.” (1 TIMOTEO 4:16.) 


N UN pueblo aislado del norte de Tailandia, 
un matrimonio de testigos de Jehová ensa- 

ya con los miembros de una tribu el idioma que 
está aprendiendo. Para comunicar a los lugare- 
ños las buenas nuevas del Reino de Dios, la pa- 
reja ha aprendido recientemente la lengua lahu. 
2 “Es difícil describir el gozo y la satisfacción 
que obtenemos al predicar a esta gente tan in- 
teresante”, explica el marido. “Realmente nos 
sentimos implicados en el cumplimiento de Re- 
velación 14:6, 7, pues declaramos noticias gozo- 
sas “a toda nación y tribu y lengua'. Hay pocos 
lugares a los que todavía no han llegado las bue- 
nas nuevas, y este es ciertamente uno de ellos. 


1, 2. ¿Qué impulsa a los verdaderos cristianos a se- 
guir en la obra de salvación? 
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Casi tenemos más estudios bíblicos de los que 
podemos dirigir.” Está claro que este matrimo- 
nio no solo espera salvarse a sí mismo, sino 
también a los que le escuchan. Como cristianos, 
¿no esperamos todos lo mismo? 


“Prestémonos constante atención” 

3 El consejo del apóstol Pablo a Timoteo 
“presta constante atención a ti mismo y a tu en- 
señanza” es aplicable a todos los cristianos 
(1 Timoteo 4:16). De hecho, para ayudar al pró- 
jimo a salvarse, primero tenemos que prestar- 
nos atención a nosotros mismos. ¿Cómo pode- 
mos hacerlo? Una manera es estando alerta a 


3. Para salvar a los demás, ¿qué tenemos que hacer 
nosotros primero? 


A a 
y elec 
AAA ; 


MT rd 


Un ambiente digno y amigable facilita el aprendizaje 


los tiempos en que vivimos. Jesús dio una se- 
ñal compuesta para que sus seguidores supieran 
cuándo habría llegado “la conclusión del sis- 
tema de cosas”. Pero también dijo que no sa- 
bríamos el momento exacto del fin (Mateo 24: 
3, 36). ¿Qué hacer ante esa realidad? 

1 Todos podríamos preguntarnos: “¿Estoy uti- 
lizando el tiempo que le quede a este siste- 
ma para salvarme a mí mismo y a los que me 
escuchan, o estoy pensando: “Como no sabe- 
mos exactamente cuándo vendrá el fin, no voy 
a preocuparme en cuanto a ello'?”. Esta última 
actitud es peligrosa. Es diametralmente opuesta 


4. a) ¿Qué actitud debemos adoptar con respecto al 
tiempo que le queda a este sistema? b) ¿Qué actitud 
debemos evitar? 


a la exhortación de Jesús: “Demuestren estar lis- 
tos, porque a una hora que no piensan que es, 
viene el Hijo del hombre” (Mateo 24:44). Cierta- 
mente este no es tiempo para perder el entusias- 
mo por el servicio a Jehová ni buscar seguridad 
o satisfacción en el mundo (Lucas 21:34-36). 

5 Otra manera de demostrar que nos pres- 
tamos atención es aguantando fielmente como 
cristianos. Los siervos de Dios del pasado no de- 
jaron de aguantar, fuera que esperaran una libe- 
ración inmediata o no. Después de citar ejem- 
plos de testigos precristianos como Abel, Enoc, 
Noé, Abrahán y Sara, Pablo escribió: “No consi- 
guieron el cumplimiento de las promesas, pero 


5. ¿Qué ejemplo dieron los testigos precristianos de 
Jehová? 
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las vieron desde lejos y las acogieron, y de- 
clararon públicamente que eran extraños y resi- 
dentes temporales en la tierra”. No cedieron al 
deseo de tener una vida más cómoda, ni sucum- 
bieron a las presiones inmorales de su alrededor, 
sino que esperaron con ansia “el cumplimiento 
de las promesas” (Hebreos 11:13; 12:1). 

6 Los cristianos del siglo primero también se 
consideraron “forasteros” en este mundo (1 Pe- 
dro 2:11). Aun después de haber sobrevivido a 
la destrucción de Jerusalén del año 70 E.C., 
los verdaderos cristianos no dejaron de predi- 
car ni se entregaron a una vida materialista. Sa- 
bían que a todos los que permanecieran fieles 
les esperaba una grandiosa salvación. De he- 
cho, el apóstol Juan escribió en la tardía fecha 
de 98 E.C.: “El mundo va pasando, y también su 
deseo, pero el que hace la voluntad de Dios per- 
manece para siempre” (1 Juan 2:17, 28). 

7 En tiempos modernos, los testigos de Jeho- 
vá también han perseverado en la obra cristia- 
na, aunque han sufrido cruel persecución. ¿Ha 
sido en vano su aguante? Ciertamente que no, 
pues Jesús garantizó: “El que haya aguantado 
hasta el fin es el que será salvo”, sea este el fin 
del viejo sistema o el fin de nuestra vida actual. 
En la resurrección, Jehová recordará y recom- 
pensará a todos sus siervos fieles que han muer- 
to (Mateo 24:13; Hebreos 6:10). 

$ Además, nos alegra que los cristianos fieles 
del pasado no solo se preocuparan de su propia 
salvación. No cabe duda de que todos nosotros, 
los que hemos sabido acerca del Reino de Dios 
por la labor que estos realizaron, nos sentimos 
agradecidos de que llevaran a cabo con perseve- 
rancia la comisión que les dio Jesús: “Vayan, por 
lo tanto, y hagan discípulos de gente de todas 
las naciones [...] enseñándoles a observar todas 
las cosas que yo les he mandado” (Mateo 28: 


6. ¿Qué efecto tuvo en el modo de vivir de los cris- 
tianos del siglo primero su punto de vista sobre la 
salvación? 

7. ¿Cómo han aguantado los testigos de Jehová de 
tiempos modernos? 

8. ¿Cómo podemos demostrar que valoramos el 
aguante de los cristianos del pasado? 
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19, 20). Mientras sigamos teniendo la oportuni- 
dad, demostremos nuestro agradecimiento pre- 
dicando a quienes todavía no han oído las bue- 
nas nuevas. Sin embargo, la predicación es solo 
el primer paso en la obra de hacer discípulos. 


“Prestemos atención 
a nuestra enseñanza” 

2 Nuestra misión no solo implica predicar, 
sino también enseñar. Jesús nos encargó que 
enseñáramos a la gente a observar todas las co- 
sas que él mandó. Es cierto que en algunos terri- 
torios pocas personas quieren saber de Jehová. 
Pero si tenemos un punto de vista negativo del 
territorio se nos hará más difícil empezar estu- 
dios bíblicos. Yvette, una precursora que predi- 
caba en un territorio que algunos habían cali- 
ficado de infructífero, se dio cuenta de que los 
visitantes que no tenían tal actitud negativa em- 
pezaban estudios bíblicos. Cuando ella adoptó 
una actitud más positiva también encontró a 
personas que querían estudiar la Biblia. 

10 Algunos cristianos quizá no se atrevan a 
ofrecer un estudio bíblico a las personas intere- 
sadas por no creerse capaces de dirigirlo. Es cier- 
to que nuestras aptitudes varían. Pero no hay 
que ser sobresalientes para tener éxito como 
maestros de la Palabra de Dios. El mensaje puro 
de la Biblia tiene poder, y Jesús dijo que las per- 
sonas mansas como ovejas conocen la voz del 
Pastor verdadero cuando la oyen. Por lo tan- 
to, nuestra tarea se limita a transmitir el men- 
saje del Pastor Excelente, Jesús, tan claramente 
como nos sea posible (Juan 10:4, 14). 

11 ¿Cómo podemos transmitir mejor el men- 
saje de Jesús? Para empezar, familiaricémonos 
con lo que la Biblia dice sobre el asunto que va- 
yamos a estudiar. Para enseñar algo a los demás, 
primero debemos entenderlo nosotros. Luego 
intentemos mantener un ambiente digno y 
amigable durante el estudio. Los estudiantes, 


9. ¿Cómo puede ayudarnos a empezar estudios bí- 
blicos una actitud positiva? 

10. ¿Cuál es la tarea básica del maestro de la Biblia? 
11. ¿Cómo podemos ayudar mejor a los estudiantes 
de la Biblia? 


incluidos los muy jóvenes, aprenden mejor si el 
ambiente es distendido y el maestro es respetuo- 
so y bondadoso (Proverbios 16:21). 

12 El maestro no espera que el estudiante dé 
tan solo respuestas mecánicas a las preguntas 
que se le hacen. Hay que ayudar a este a en- 
tender lo que está aprendiendo. Su educación, 
experiencia en la vida y conocimiento de la Bi- 
blia influirá en su comprensión de lo que le 
explicamos. Por ello, preguntémonos: “¿Entien- 
de el significado de los textos que se citan en 
la información?”. Podemos ayudarle planteán- 
dole preguntas que no puedan contestarse con 
un simple sí o no, sino que requieran una ex- 
plicación (Lucas 9:18-20). Por otra parte, algu- 
nos estudiantes no se atreven a hacer pregun- 
tas a su maestro. Estos quizá sigan adelante sin 
comprender por completo lo que se les enseña. 
Animemos al estudiante a plantear preguntas y 
a que nos haga saber lo que no entiende bien 
(Marcos 4:10; 9:32, 33). 

13 Un propósito importante al dirigir un estu- 
dio bíblico es ayudar al estudiante a convertir- 
se en un maestro (Gálatas 6:6). Para ello, como 
repaso del estudio, pidámosle que nos expli- 
que algún punto en términos sencillos, como 
si lo estuviera explicando a alguien que lo oye- 
ra por primera vez. Posteriormente, cuando reú- 
na los requisitos para participar en el ministe- 
rio, invitémosle a acompañarnos en el servicio 
del campo. Posiblemente se sienta cómodo pre- 
dicando con nosotros, y la experiencia le ayude 
a ganar confianza hasta que pueda salir al mi- 
nisterio por sí mismo. 


Ayudemos al estudiante 
a hacerse amigo de Jehová 
14 El objetivo principal de todo maestro cris- 
tiano es ayudar al estudiante a conseguir la 
amistad de Jehová, lo cual no se logra solo con 


12. ¿Cómo podemos asegurarnos de que el estu- 
diante entiende lo que le enseñamos? 

13. ¿Cómo podemos ayudar al estudiante a conver- 
tirse en un maestro? 

14. ¿Cuál es nuestro objetivo principal como maes- 
tros, y qué nos ayudará a alcanzarlo? 


las palabras, sino también con el ejemplo. En- 
señar mediante el ejemplo tiene un fuerte efec- 
to en el corazón del estudiante. Las acciones di- 
cen más que las palabras, especialmente en lo 
que tiene que ver con inculcar cualidades mora- 
les e inspirar celo en el estudiante. Si este ve que 
nuestras palabras y acciones son el resultado de 
una buena relación con Jehová, se verá más mo- 
tivado a cultivar él mismo esa relación. 

15 Deseamos que el estudiante sirva a Jeho- 
vá por amor, no solamente para no ser destrui- 
do en Armagedón. Si le ayudamos a cultivar 
tal motivación pura, edificaremos con materia- 
les resistentes al fuego que le ayudarán a superar 
las pruebas que afronte su fe (1 Corintios 3:10- 
15). Una motivación impropia, como un deseo 
desmedido de imitarnos a nosotros o a cual- 
quier otro ser humano, no le dará la fuerza para 
resistir las influencias anticristianas ni el valor 
para hacer lo que es debido. Recordemos que 
no vamos a estar siempre enseñándole. Mien- 
tras tengamos la oportunidad, animémosle a 
acercarse más a Jehová leyendo su Palabra todos 
los días y meditando sobre ella. De ese modo 
seguirá absorbiendo “el modelo de palabras sa- 
ludables” de la Biblia y las publicaciones bíbli- 
cas mucho después que terminemos de estudiar 
con él (2 Timoteo 1:13). 

16 También podemos ayudar al estudiante a 
acercarse más a Jehová enseñándole a orar 
con sinceridad. ¿Cómo? Por ejemplo, podemos 
mostrarle la oración modelo de Jesús y las mu- 
chas otras oraciones sinceras recogidas en la Bi- 
blia, como las que se hallan en los Salmos (Sal- 
mos 17, 86, 143; Mateo 6:9, 10). Además, cuando 
el estudiante nos oye orar al empezar y termi- 
nar el estudio, ve lo que sentimos por Jehová. 
De modo que nuestras oraciones siempre deben 
reflejar sinceridad y franqueza, así como equili- 
brio espiritual y emocional. 


15. a) ¿Por qué es importante que el estudiante cul- 
tive la debida motivación para servir a Jehová? 
b) ¿Cómo podemos ayudarle a progresar en sentido 
espiritual? 

16. ¿Cómo podemos enseñar al estudiante a orar 
con sinceridad? 


LA ATALAYA + 1 DEJUNIO DE 2000 17 


Representar las historias bíblicas, como la de Salomón juzgando 


a las dos rameras, ameniza los estudios de familia 


Procuremos salvar a nuestros hijos 

17 Entre aquellos que queremos salvar, natu- 
ralmente, están nuestros familiares. Muchos hi- 
jos de padres cristianos son sinceros y están 
“sólidos en la fe”. Otros, sin embargo, quizá 
no tengan la verdad arraigada profundamen- 
te en el corazón (1 Pedro 5:9; Efesios 3:17; 
Colosenses 2:7). Muchos de estos jóvenes aban- 
donan el camino cristiano cuando se hacen ma- 
yores. Si somos padres, ¿cómo podemos mini- 
mizar ese riesgo? En primer lugar, procurando 
crear un ambiente familiar saludable. Una bue- 
na vida de familia coloca la base para cultivar 
un punto de vista sano sobre la autoridad, reco- 
nocer los valores apropiados y disfrutar de bue- 


17. ¿Cómo pueden los padres ayudar a sus hijos a 
permanecer en el camino de la salvación? 
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nas relaciones interpersonales (Hebreos 12:9). 
Así, los lazos familiares estrechos fomentan la 
amistad del joven con Jehová (Salmo 22:10). 
Las familias fuertes hacen cosas juntos, aun- 
que los padres tengan que sacrificar tiempo que 
pudieran utilizar para fines personales. De ese 
modo, por el ejemplo, pueden enseñar a sus hi- 
jos a tomar decisiones correctas en la vida. Pa- 
dres, lo que los hijos necesitan más de ustedes 
no son las ventajas materiales, sino a ustedes 
mismos, su tiempo, energía y amor. ¿Están dan- 
do a sus hijos estas cosas? 

18 Los padres cristianos nunca deben supo- 
ner que sus hijos también lo serán automáti- 
camente. Daniel, anciano y padre de cinco 


18. ¿Qué clase de preguntas deben los padres ayu- 
dar a sus hijos cristianos a contestar? 


hijos, observa: “Los padres deben dedicar tiem- 
po a ayudar a disipar las dudas que sus hijos 
inevitablemente van a encontrar en la escuela y 
en otros lugares. Deben ayudarles con paciencia 
a hallar las respuestas a preguntas como “¿Vivi- 
mos realmente en el tiempo del fin? ¿Es cierto 
que solo hay una religión verdadera? ¿Por qué 
no es una compañía apropiada cierto condiscí- 
pulo que parece buena persona? ¿Está siem- 
pre mal tener relaciones sexuales antes de ca- 
sarse?*”. Padres, pueden contar con que Jehová 
bendecirá sus esfuerzos, porque él también se 
interesa por el bienestar de sus hijos. 

1% Algunos padres quizá piensen que no es- 
tán preparados para estudiar con sus hijos. Sin 
embargo, no debemos sentirnos de esa manera, 
porque nadie está en mejor condición de ense- 
ñar a nuestros hijos que nosotros mismos (Efe- 
sios 6:4). Estudiar con ellos nos permitirá cono- 
cer bien lo que hay en su corazón y mente. ¿Son 
sus expresiones sinceras, o superficiales? ¿Creen 
realmente lo que están aprendiendo? ¿Es Jeho- 
vá real para ellos? Solo podremos conocer las 
respuestas a estas preguntas fundamentales y a 
otras si estudiamos personalmente con nuestros 
hijos (2 Timoteo 1:5). 

2 ¿Cómo podemos mantener en marcha el 
programa de estudio familiar una vez que lo ha- 
yamos empezado? José, anciano y padre de dos 
hijos, niño y niña, dice: “Como todos los estu- 
dios bíblicos, el estudio de familia debe ser ame- 
no, algo que todos esperen. Para lograrlo en 
nuestra familia, no podemos ser demasiado rígi- 
dos con respecto al tiempo. El estudio puede du- 
rar una hora, pero si ocasionalmente solo con- 
tamos con diez minutos, aún así estudiamos. 
Algo que convierte el estudio en un momento 
importante de la semana para los niños es que 
representamos escenas de Mi libro de historias 
bíblicas.* La impresión y comprensión profun- 


* Editado por Watchtower Bible and Tract Society of 
New York, Inc. 


19. ¿Por qué es mejor que sean los padres mismos 
quienes estudien con sus hijos? 

20. ¿Cómo pueden los padres hacer ameno y prove- 
choso el estudio de familia? 


das que logramos de esa manera son mucho 
más importantes que el número de párrafos que 
estudiamos”. 

2 Por supuesto, enseñar a nuestros hijos no se 
limita a períodos fijos de estudio (Deuterono- 
mio 6:5-7), El Testigo de Tailandia mencionado 
al principio de este artículo dice: “Recuerdo muy 
bien cuando papá me llevaba a la predicación, 
en nuestras bicicletas, hasta los extremos del 
territorio de la congregación. No cabe duda de 
que fue el excelente ejemplo de nuestros padres 
y el que nos enseñaran en toda circunstancia 
lo que nos ayudó a decidirnos por el ministerio 
de tiempo completo. Y parece que esas lecciones 
me quedaron bien grabadas. Aún estoy trabajan- 
do en los puntos más lejanos del campo”. 

2 Jesús vendrá pronto, justo a su debido tiem- 
po, para ejecutar la sentencia de Dios contra 
este sistema. Ese gran acontecimiento será en- 
tonces parte de la historia universal, pero los 
siervos fieles de Jehová seguirán sirviéndole 
con la salvación eterna en mira. ¿Esperamos es- 
tar entre ellos, junto con nuestros hijos y estu- 
diantes de la Biblia? Entonces, recuerde: “Presta 
constante atención a ti mismo y a tu enseñan- 
za. Persiste en estas cosas, pues haciendo esto te 
salvarás a ti mismo y también a los que te escu- 
chan” (1 Timoteo 4:16). 


21. ¿Cuándo pueden los padres instruir a sus hijos? 
22. ¿Cuál será el resultado de “prestarnos atención a 
nosotros mismos y a nuestra enseñanza”? 


¿Sabemos explicarlo? 

e ¿Cuál debe ser nuestra actitud, ya 
que no conocemos el tiempo exacto 
del juicio de Dios? 

e ¿De qué maneras “prestamos aten- 
ción a nuestra enseñanza”? 

e ¿Cómo podemos ayudar al estudian- 
te a hacerse amigo de Jehová? 

e ¿Por qué es importante que los pa- 
dres dediquen tiempo a enseñar a 
sus hijos? 
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RECIBÍ AYUDA 
PARA SUPERAR LA TIMIDEZ 


RELATADO POR 
RUTH L. ULRICH 


Perdí la compostura y rompí a llorar frente a la puerta del clérigo. Este acababa 
de lanzar un aluvión de acusaciones falsas en contra de Charles T. Russell, 
primer presidente de la Sociedad Watch Tower Bible and Tract. Permítame 
explicarle por qué una simple muchacha como yo visitaba a las personas. 


N en 1910, en el seno de una familia muy 
religiosa que vivía en una granja de Nebras- 
ka (E.U.A.). Siempre leíamos juntos la Biblia des- 
pués del desayuno y de la cena. Mi padre era el 
director de la escuela dominical de la Iglesia Me- 
todista del pueblecito de Winside, a unos seis ki- 
lómetros de nuestra granja. Teníamos un carruaje 
tirado por caballos con cortinas en las venta- 
nas, así que sin importar el tiempo que hiciera 
íbamos a la iglesia los domingos por la mañana. 
Cuando yo tenía unos ocho años, mi hermano 
menor enfermó de parálisis infantil, y mi madre 
lo llevó a un sanatorio de lowa (E.U.A.) para que 
recibiera tratamiento. A pesar de que lo cuidó 
con abnegación, mi hermano murió allí. Mien- 
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tras estaba en lowa, mamá conoció a una Estu- 
diante de la Biblia, nombre que recibían enton- 
ces los testigos de Jehová. Mantuvieron muchas 
conversaciones y la acompañó a varias reuniones 
de los Estudiantes de la Biblia. 

Cuando mi madre regresó a casa, trajo con- 
sigo varios tomos de Estudios de las Escrituras, 
editados por la Sociedad Watch Tower. Pronto 
se convenció de que los Estudiantes de la Biblia 
enseñaban la verdad y que las doctrinas de la 
inmortalidad del alma humana y del tormento 
eterno de los malvados eran falsas (Génesis 2:7; 
Eclesiastés 9:5, 10; Ezequiel 18:4). 

Sin embargo, mi padre estaba muy enoja- 
do y no quería que ella asistiera a las reuniones 


de los Estudiantes de la Biblia. Seguía lleván- 
donos a la iglesia a mí y a mi hermano ma- 
yor, Clarence. Pero cuando mi padre no estaba 
en casa, mamá estudiaba la Biblia con noso- 
tros. De esta manera, los niños tuvimos una 
buena oportunidad de comparar las enseñan- 
zas de los Estudiantes de la Biblia con las de la 
Iglesia. 

Clarence y yo asistíamos regularmente a la 
escuela dominical y él hacía preguntas que 
la maestra no podía contestar. Cuando llegá- 
bamos a casa, se lo contábamos a mi madre 
y teníamos largas conversaciones sobre esos 
temas. Por fin abandoné la Iglesia y comen- 
cé a asistir a las reuniones de los Estudiantes 
de la Biblia con mamá, y poco después Clar- 
ence hizo lo mismo. 


Cómo superé la timidez 
En septiembre de 1922, mi madre y yo asis- 
timos a la memorable asamblea de los Estudian- 
tes de la Biblia celebrada en Cedar Point, Ohio 
(E.U.A.). Aún recuerdo vívidamente cuando se 
desenrolló el enorme letrero de tela mientras Jo- 
seph F. Rutherford, entonces presidente de la 
Sociedad Watch Tower, animó a los más de die- 
ciocho mil concurrentes a obrar en conformi- 
dad con lo que este decía: “Anuncien al Rey y 
su Reino”. Me conmovió profundamente y sen- 
tí la urgencia de hablar de las buenas nuevas del 

Reino de Dios (Mateo 6:9, 10; 24:14). 
En las asambleas celebradas de 1922 a 1928 se 
adoptó una serie de resoluciones, y estos mensa- 


Con mi madre 

y Clarence, quien 
venía de Betel 

a visitarnos 


jes pasaron a formar parte de varios tratados, de 
los que se distribuyeron por todo el mundo dece- 
nas de millones de ejemplares mediante los Estu- 
diantes de la Biblia. Yo era delgada y larguirucha 
—me llamaban “la Galga”— y caminaba apresu- 
radamente repartiendo los tratados de casa en 
casa. Me encantaba aquella obra. Sin embargo, 
hablar con la gente en la puerta acerca del Reino 
de Dios era otro asunto. 

Era tan tímida que incluso me aterraba cuando 
todos los años mi madre invitaba a muchos fa- 
miliares a casa. Me encerraba en mi habitación. 
Una vez, mamá quería tomar una fotografía de 
toda la familia y me dijo que saliera del cuarto. 
Como no deseaba estar con ellos, grité mientras 
me sacó, literalmente a rastras, de la habitación. 
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Pero llegó el día en que actué con resolución 
y puse unas publicaciones bíblicas en un bol- 
so. Repetía una y otra vez: “No puedo hacerlo”, 
pero entonces me decía: “Tengo que hacerlo”. Fi- 
nalmente fui a predicar. Luego me sentí muy 
contenta de haberme armado de valor para sa- 
lir. Mi mayor gozo lo tuve al reflexionar en que 
había efectuado la obra, y no mientras la efec- 
tuaba. Fue durante aquellos días cuando me en- 
contré con el clérigo que mencioné al principio y 
me fui llorando. Con el paso del tiempo y con la 
ayuda de Jehová logré hablar con las personas en 
las puertas y mi gozo aumentó. Luego, en 1925, 
simbolicé mi dedicación a Jehová bautizándome 
en agua. 


Emprendo el ministerio 
de tiempo completo 

Cuando tenía 18 años compré un automóvil 
con el dinero que heredé de una tía y emprendí el 
servicio de precursor, como llamamos a la evan- 
gelización de tiempo completo. Dos años des- 
pués, en 1930, una compañera y yo aceptamos 
la asignación de predicar en cierta zona. Para 
ese tiempo, Clarence también era precursor. Poco 
después, él aceptó una invitación para servir en 
Betel, la sede mundial de los testigos de Jehová 
en Brooklyn (Nueva York). 

Por aquel entonces nuestros padres se separa- 
ron, de modo que mamá y yo mandamos hacer 
una casa remolque y nos fuimos juntas a servir 
de precursoras. Fue durante ese tiempo cuan- 
do comenzó la Gran Depresión en Estados Uni- 
dos. Aunque nos resultó difícil seguir en el pre- 


EN EL PRÓXIMO NÚMERO 


La vida perfecta no es solo un sueño 


“Todos ustedes son hermanos” 


¿Creemos en lo que no vemos? 
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cursorado, estábamos resueltas a no darnos por 
vencidas. Trocábamos publicaciones bíblicas por 
pollos, huevos, hortalizas y artículos como bate- 
rías viejas y desechos de aluminio. Estos últi- 
mos los vendíamos y utilizábamos el dinero para 
comprar gasolina para el automóvil y cubrir otros 
gastos. También aprendí a engrasar el auto y a 
cambiarle el aceite a fin de ahorrar dinero. Vi- 
mos que Jehová es fiel a su palabra, pues abrió 
el camino para ayudarnos a vencer los obstáculos 
(Mateo 6:33). 


Recibo una asignación misional 


En 1946 se me invitó a asistir a la séptima clase 
de la Escuela Bíblica de Galaad de la Watchtow- 
er, ubicada cerca de South Lansing (Nueva York). 
Para ese tiempo, mi madre y yo llevábamos de 
precursoras más de quince años; no obstante, 
ella no quería ser un impedimento en que reci- 
biera preparación para la obra misional. Así que 
me animó a aceptar el privilegio de ir a la Es- 
cuela de Galaad. Después de la graduación, Mar- 
tha Hess, de Peoria (Illinois, E.U.A.) llegó a ser mi 
compañera. Se nos asignó, junto con otras dos 
hermanas, a Cleveland (Ohio) por un año mien- 
tras esperábamos una asignación en el extran- 
jero. 

Esa asignación llegó en 1947, A Martha y a mí 
se nos destinó a Hawai. Como era fácil emigrar 
a estas islas, mamá se mudó cerca de nosotras, a 
la ciudad de Honolulú. Dado que su salud esta- 
ba deteriorándose, la ayudaba al tiempo que par- 
ticipaba en las actividades misionales. Pude cui- 
darla hasta que falleció allí en 1956, a la edad 
de 77 años. Cuando llegamos a Hawai había unos 
ciento treinta Testigos, pero cuando murió mamá 
pasaban de mil, y ya no necesitaban misioneros. 

Luego, Martha y yo recibimos una carta de la 
Sociedad Watch Tower en la que nos ofrecía una 
asignación en Japón. Nuestra mayor preocupa- 
ción era si podríamos aprender el idioma japonés 
a nuestra edad. Yo tenía 48 años y Martha solo te- 
nía cuatro años menos que yo. Pero dejamos el 
asunto en manos de Jehová y aceptamos la invi- 
tación. 

Inmediatamente después de la asamblea in- 
ternacional de 1958 celebrada en el Estadio Yan- 


qui y el Polo Grounds de Nueva York, partimos 
para Tokio en barco. La embarcación fue azotada 
por un tifón cuando nos acercábamos al puerto 
de Yokohama, donde nos recibieron Don y Ma- 
bel Haslett, Lloyd y Melba Barry y otros misione- 
ros. En aquel entonces solo había 1.124 Testigos 
en el país. 

Empezamos inmediatamente a estudiar el 
idioma local y a participar en el ministerio de 
puerta en puerta. Utilizábamos el alfabeto en in- 
glés para escribir las presentaciones en japonés, y 
las leíamos. Los amos de casa contestaban: “Yo- 
roshii desu” o, “Kekko desu”, que significa “Está 
bien”, o “Es bueno”. Pero no siempre sabíamos si 
estaban interesados o no, pues esas mismas pala- 


Izquierda: 
Yo, Martha Hess y 
mi madre en Hawai 


al A AS, 


Miembros de nuestra clase 
estudiando sobre el césped 
en la Escuela de Galaad, 
cerca de South Lansing 
(Nueva York) 


bras se emplean para expresar rechazo. El sentido 
cambia con el tono de la voz o de la expresión fa- 
cial. Nos tomó tiempo aprender a distinguir la di- 
ferencia. 


Experiencias que me emocionaron 


Aunque aún estaba luchando con el idioma, 
un día visité una residencia de empleados de la 
compañía Mitsubishi y hablé con una joven de 
20 años. Progresó bien en su estudio bíblico y 
se bautizó en 1966. Un año después comenzó el 
precursorado y al poco tiempo se la nombró pre- 
cursora especial, capacidad en la que ha servi- 
do hasta el día de hoy. Siempre me ha estimula- 
do ver cómo ha utilizado su tiempo y energías en 
el ministerio de tiempo completo desde la juven- 
tud. 

Ponerse de parte de la verdad bíblica es espe- 
cialmente difícil para quienes viven en una socie- 
dad no cristiana. No obstante, muchos miles de 
personas han hecho frente a ese reto, incluso al- 
gunas con quienes he estudiado la Biblia. Se han 
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Derecha: 

Miembros 

de nuestro hogar PP" 
misional en Tokio / 


Abajo: Con 

mi compañera 
de muchos años, 
Martha Hess 


A A 


deshecho de altares budistas costosos y estantes 
sintoístas que se encuentran, por tradición, en 
los hogares japoneses. Debido a que los parientes 
a veces malinterpretan tales acciones como falta 
de respeto a los antepasados, se requiere valor de 
parte de los nuevos para hacerlo. Sus acciones in- 
trépidas nos hacen recordar a los primeros cris- 
tianos que se libraron de los objetos relacionados 
con la adoración falsa (Hechos 19:18-20). 

Recuerdo a una estudiante de la Biblia, ama de 
casa, que planeaba marcharse de Tokio con su 
familia. Quería vivir en un nuevo hogar que es- 
tuviera libre de artículos paganos. De modo que 
expresó su deseo a su marido, y este coope- 
ró de buena gana. Me dio la noticia con alegría, 
pero entonces recordó que había empaquetado 
un enorme y costoso jarrón que había comprado 
porque, supuestamente, traía felicidad al hogar. 
Como tenía dudas respecto a sus conexiones con 
la adoración falsa, lo rompió con un martillo y lo 
tiró. 
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Observar a esta señora y a otros deshacerse de 
buena gana de objetos caros vinculados a la ado- 
ración falsa, y verlos empezar valerosamente una 
nueva vida en el servicio a Jehová ha sido la ex- 
periencia más remuneradora y satisfactoria que 
he tenido. Doy gracias constantemente a Jehová 
porque durante más de cuarenta años he podido 
disfrutar del servicio misional en Japón. 


“Milagros” modernos 

Cuando reflexiono en los más de setenta años 
que llevo en el ministerio de tiempo completo, 
me maravilla lo que parecen ser milagros moder- 
nos. Cuando era una joven tímida jamás me hu- 
biera imaginado que pasaría toda la vida toman- 
do la iniciativa para hablar de un Reino que 
no interesa a la mayoría de la gente. Y no soy la 
única que lo ha logrado, pues he visto a cente- 
nares de personas, si no miles, que han hecho lo 
mismo. Y han actuado con tanta eficacia que los 
poco más de mil Testigos que servían en Japón 
cuando llegué en 1958 han aumentado a más de 
doscientos veintidós mil en la actualidad. 


Cuando Martha y yo llegamos a Japón, se nos 
asignó a vivir en la sucursal de Tokio. En 1963 
se construyó una nueva sucursal de seis plan- 
tas en esa propiedad, y desde entonces hemos 
vivido allí. Estuvimos entre los 163 que asistie- 
ron al discurso de dedicación que presentó nues- 
tro superintendente de sucursal, Lloyd Barry, en 
noviembre de 1963. Para ese tiempo ya había 
3.000 Testigos en Japón. 

Ha sido un placer observar el espectacular cre- 
cimiento de la obra de predicar el Reino. En 1972 
había 14.000 Testigos, y se terminó una nueva su- 
cursal más grande en la ciudad de Numazu. Pero 
en 1982 había más de sesenta y ocho mil pro- 
clamadores del Reino en Japón y se edificó una 
sucursal mucho mayor en la ciudad de Ebina, a 
unos 80 kilómetros de Tokio. 

Mientras tanto, se renovó la sucursal anterior 
en el corazón de Tokio. Posteriormente se utili- 
zó como hogar misional para más de vein- 
te misioneros que han servido en Japón duran- 
te cuarenta, cincuenta y más años, entre ellos mi 
compañera de muchos años, Martha Hess, y yo. 
En nuestro hogar viven también un doctor y su 
esposa, que es enfermera. Nos cuidan amorosa- 
mente y nos dan atención médica. Hace poco se 


La ampliación de la sucursal 
de Ebina se dedicó el pasado 
mes de noviembre 


añadió al grupo otra enfermera, y durante el día 
nos visitan hermanas cristianas que son ayudan- 
tes de enfermeras. Del Betel de Ebina vienen por 
turnos dos miembros de la familia para preparar- 
nos las comidas y limpiar nuestro hogar. Jehová 
sin duda ha sido bueno con nosotras (Salmo 34: 
8, 10). 

Una de las ocasiones más memorables de mi 
vida misional sucedió el pasado mes de noviem- 
bre, treinta y seis años después de la dedicación 
del edificio en el que vivimos actualmente mu- 
chos hermanos que llevamos largo tiempo en el 
servicio misional. El 13 de noviembre de 1999, 
estuve entre los 4.486, entre ellos centenares de 
Testigos veteranos de 37 países, que asistieron a la 
dedicación de la ampliación de la sucursal de Ja- 
pón de la Sociedad Watch Tower Bible and Tract, 
situada en Ebina. Actualmente, la familia Betel 
consta de unos seiscientos cincuenta integrantes. 

Durante los casi ochenta años transcurridos 
desde que empecé a salir tímidamente de casa 
en casa para llevar el mensaje bíblico, Jehová ha 
sido mi fortaleza. Me ha ayudado a superar la ti- 
midez. Creo firmemente que Jehová puede utili- 
zar a cualquier cristiano que cifra su confianza en 
él, incluso a los que son muy tímidos como yo. 
Y qué vida tan satisfactoria he tenido al hablar 
con los extraños acerca de nuestro Dios, Jehová. 
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dE Se ha dicho que la música es 
la más antigua y la más natural 
— detodas las bellas artes”. Al igual 
que el idioma, es un maravilloso don 
que distingue al ser humano 
de los animales. La música despierta 
las emociones. Puede deleitar el oído 
y perdurar en la memoria. Sobre todo, 
la música puede agradar a Dios. 


[A BIBLIA señala que Israel era un pue- 
blo con inclinación musical. La mú- 
ye sica era “un arte destacado en 

bíblicos”, indica la obra Unger's Bible Dic- 
_ tionary. Tanto la música vocal como la 
a tal formaban parte de su adora- 
: PTE vida cotidiana. Pero se utiliza- 

ba ente la voz humana. 

El rey David nombró representantes de 
entre los levitas “para la dirección del can- 
to” en el tabernáculo antes de que se inau- 

gurara el templo que construyó su 
ás hijo Salomón (1 Crónicas 6: 
Si 31, 32). Cuando el arca del 


pacto, que representaba 
la ea de Jehová, 


Música 


que ag ad 


A CU ES" RSE 


a Dios 


que algunos de los levitas “hicieran recordación 
yde dieran o DA : a Jehová". Acompa- 

entos del 
ae tna o os [...] con los 
címbalos que tocaban fuertemente, [...] con las 
trompetas”. Estos varones fueron “designados 
por nombres para dar gracias a Jehová, porque 
“hasta tiempo indefinido es su bondad amoro- 
sa'” (1 Crónicas 16:4-6, 41; 25:1). 

La frase la “bondad amorosa [de Jehová] es 
hasta tiempo indefinido” aparece muchas veces 
en los Salmos, el libro bíblico que más se rela- 
ciona con la música. Por ejemplo, se incluye en 
la segunda parte de los veintiséis versículos del 
Salmo 136. “Su brevedad la hace adaptable a los 
labios del pueblo”, comentó un biblista. “Toda 
persona que la escucha, puede recordarla.” 

Los encabezamientos de los Salmos indican 
que se utilizaban mucho los instrumentos musi- 
cales. El Salmo 150 menciona el cuerno, 


el arpa, la pandereta, el caramillo, los címbalos 
así como las cuerdas. Sin embargo, el atractivo 
principal es la voz humana. El versículo 6 exhor- 
ta: “Toda cosa que respira... alabe a Jah. ¡Alaben 
a Jah!”. 

Puesto que la música expresa nuestros senti- 
mientos, en tiempos bíblicos la tristeza a veces se 
manifestaba en la forma de endechas. No obstan- 
te, este tipo de canto era limitado en el repertorio 
de la música de Israel. “Solo en el caso de las en- 
dechas, o lamentaciones, se prefería el salmodiar 
a la melodía de la música o la modulación y el 
énfasis oral del habla”, señala la enciclopedia bí- 
blica Perspicacia para comprender las Escrituras.* 

La noche antes de la muerte de Jesús, este y 
sus apóstoles fieles cantaron alabanzas a Jehová, 
y sin duda entonaron las palabras de los Salmos 
de Hallel (Salmos 113-118). ¡Cuánto debe haber 
fortalecido esto a los discípulos de Jesús para ha- 
cer frente a la pérdida de su Amo! Es más, 
su resolución de permanecer fieles al Soberano 
Supremo del universo, Jehová, tiene que ha- 
berse fortalecido al cantar cinco veces el estribi- 
llo “porque su bondad amorosa es hasta tiempo 
indefinido” (Salmo 118:1-4, 29). 

Los primeros cristianos de Éfeso y Colosas 
cantaron “salmos y alabanzas a Dios” (literal- 
mente: “himnos”). A estos añadieron “cancio- 
nes espirituales” que cantaban en el corazón 
(Efesios 5:19; Colosenses 3:16). Ya fuera median- 
te el canto o el habla, utilizaron la boca para 
expresar alabanza. ¿No había dicho Jesús que 
“de la abundancia del corazón habla la boca”? 
(Mateo 12:34.) 


Música que desagrada a Dios 

No toda la música mencionada en la Biblia 
agradó a Dios. Tomemos por ejemplo lo que 
ocurrió en el monte Sinaí, donde Moisés reci- 
bió la Ley, que incluía los Diez Mandamientos. 
¿Qué oyó Moisés cuando descendió de la mon- 
taña? “No el sonido del canto por poderosa haza- 
ña, ni el sonido del canto de derrota, sino el so- 
nido de otro canto. Era música relacionada con 


* Editada por Watchtower Bible and Tract Society 
of New York, Inc. 


la idolatría, práctica que disgustó a Dios y que re- 
sultó en la muerte de unos tres mil de aquellos 
que la produjeron (Éxodo 32:18, 25-28). 

El hecho de que el ser humano sea capaz de 
componer, tocar y disfrutar de toda clase de mú- 
sica, no significa que toda ella agrade a Dios. 
¿Por qué no? El apóstol cristiano Pablo expli- 
ca: “Todos han pecado y no alcanzan a la glo- 
ria de Dios” (Romanos 3:23). Los ritos paganos 
de fertilidad, la doctrina de la inmortalidad del 
alma y la veneración de María como la “madre 
de Dios”, son temas comunes de muchas pie- 
zas musicales, No obstante, estas creencias y cos- 
tumbres deshonran al Dios de la verdad, pues 
están en pugna con lo que se revela en su Pala- 
bra inspirada, la Biblia (Deuteronomio 18:10-12; 
Ezequiel 18:4; Lucas 1:35, 38). 


Cómo seleccionar 
la música con prudencia 

La variedad de música que se nos ofrece es 
abrumadora. Las carátulas de los discos compac- 
tos están concebidas para motivar al cliente a 
comprar todo tipo de grabaciones. Pero si el ado- 
rador de Dios desea agradarlo a Él, será cauteloso 
y seleccionará con prudencia a fin de evitar mú- 
sica vocal e instrumental inspirada en creencias 
religiosas falsas o enfocada en la inmoralidad y 
el demonismo. 

Albert, que sirvió de misionero cristiano en 
África, admite que tenía pocas oportunidades de 
tocar el piano allí. No obstante, escuchaba una y 
otra vez los pocos discos de larga duración que 
había llevado consigo. Ahora que ha regresa- 
do a su país natal, Albert visita congregaciones 
cristianas en calidad de superintendente viajan- 
te. El tiempo que tiene para oír música es limita- 
do. “Mi compositor predilecto es Beethoven, 
—dice él—. Desde hace años colecciono graba- 
ciones de sus sinfonías, conciertos, sonatas y 
cuartetos.” Escuchar estas grabaciones le ha pro- 
ducido mucho placer. Claro está, cada persona 
tiene sus propios gustos musicales, pero los cris- 
tianos no olvidamos el consejo de Pablo: “Sea 
que estén comiendo, o bebiendo, o haciendo 
cualquier otra cosa, hagan todas las cosas para la 
gloria de Dios” (1 Corintios 10:31). 
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La música y la dedicación 

El primer amor de Susie fue la música. “Em- 
pecé a tocar el piano a la edad de seis años, el 
violín a los diez y finalmente el arpa a los doce”, 
explica. Posteriormente, asistió al Royal College 
of Music de Londres (Inglaterra) para estudiar el 
arpa. Estudió durante cuatro años con una fa- 
mosa arpista española, y un año en el conserva- 
torio de París, y recibió un título con honores en 
música, así como diplomas por tocar el arpa y 
por dar clases de piano. 

Susie empezó a asistir a una de las congre- 
gaciones de los testigos de Jehová de Londres y 
encontró que los Testigos tienen verdadero in- 
terés y amor unos por otros. Gradualmente, su 
amor a Jehová aumentó y el celo por Su servi- 
cio la impulsó a buscar maneras de servirle, lo 
cual llevó a su dedicación y bautismo. “Escoger 
la música como carrera significa estar dedicada a 
ella, de modo que llevar una vida de dedicación 
no era nada nuevo para mí”, dijo ella. El tiem- 
po que pasaba dando conciertos disminuyó de- 
bido a su participación en el ministerio cristiano 
de predicar las buenas nuevas del Reino de Dios 
en obediencia a las instrucciones de Jesús (Ma- 
teo 24:14; Marcos 13:10). 

¿Cómo se siente ahora que es limitado el 
tiempo que tiene para la música? “A veces me 
siento un poco frustrada por no disponer de más 
tiempo para ensayar —admite ella—, pero toda- 
vía toco mis instrumentos y disfruto de la músi- 
ca. La música es un don de Jehová. Ahora que he 
puesto Su servicio en primer lugar en la vida to- 
davía me gusta más.” (Mateo 6:33.) 


Música que alaba a Dios 

Albert y Susie, junto con los demás Testigos 
cristianos, que ascienden a casi seis millones, 
alaban regularmente a Jehová Dios con música. 
En sus Salones del Reino de 234 países, empie- 
zan y terminan sus reuniones cristianas, cuando 
es posible, entonando cánticos a Jehová. En to- 
nos mayores y menores, las hermosas melodías 
transmiten un mensaje bíblico que alaba a Jeho- 
vá Dios. 

Todos los presentes en esas reuniones alzan 
sus voces para cantar desde el corazón que Jeho- 
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Cantando alabanzas a Jehová 


vá es un Dios que se interesa por nosotros (cán- 
tico 44). También entonan un cántico de ala- 
banza a Jehová (cántico 190). En sus canciones 
mencionan los gozos y las responsabilidades de 
la hermandad, la vida y las cualidades cristianas. 
Y para disfrutar más de las melodías, Testigos de 
Asia, Australia, Europa y América del Norte y del 
Sur utilizaron diversos estilos musicales cuando 
las compusieron.* 

“Canten a Jehová una canción nueva. Canten 
a Jehová, oh gentes de toda la tierra. Canten a 
Jehová, bendigan su nombre.” Estas son las pa- 
labras de apertura de un imponente himno real 
que se compuso en los días del salmista. “De 
día en día anuncien las buenas nuevas de salva- 
ción por él, Declaren entre las naciones su gloria, 
entre todos los pueblos sus maravillosas obras.” 
(Salmo 96:1-3.) Esto es lo que hacen los testigos 
de Jehová de su localidad, y lo invitan a cantar 
junto con ellos esta alabanza. Será recibido cor- 
dialmente en el Salón del Reino, donde apren- 
derá a alabar a Jehová con música que le agrada 
a él. 


* Estos cánticos aparecen en el cancionero Canten 
alabanzas a Jehová, editado por Watchtower Bible 
and Tract Society of New York, Inc. 


¿Dónde podemos acudir en busca 


de buenos consejos? 


La “industria del consejo” se ha convertido en un negocio que 
genera miles de millones de dólares al año. La gente desea ayu- 
da. Heinz Lehmann, profesional de la salud mental, hace esta 
observación: “[En la sociedad actual,] hay déficits educativos y so- 


EY de UTA . 


ciales. Los valores religiosos no son lo que eran. Las familias son 
mucho menos estables [...] y, por consiguiente, la gente es inse- 
gura”. El escritor Eric Maisel dice: “Quienes en su día pedían al 


hechicero de la tribu, al pastor o al médico de cabecera que los 
ayudara a resolver sus problemas mentales, espirituales y físicos, 
ahora buscan las respuestas en las obras de autoayuda”. 


A American Psychological Association 
creó un grupo de trabajo para investi- 
gar esta floreciente industria. Sus conclu- 
siones fueron que si bien existen “enor- 
mes posibilidades de ayudar a las personas 
a comprenderse a sí mismas y comprender 
a su semejante [...,] la publicidad y los tí- 
tulos de estos programas son cada vez más 
exagerados y sensacionalistas”. Un redac- 
tor del Toronto Star dice: “No pierda de vis- 
ta que hay muchos fraudes religiosoespiri- 
tuales. [...] Tenga cuidado, sobre todo, con 
los libros, cintas y cursillos de autoayuda 
que ofrecen demasiado en muy poco tiem- 
po y con muy poco esfuerzo o autodisci- 
plina”. Cierto: muchísima gente tiene un 
interés sincero en ayudar a quienes lo nece- 
sitan. Pero la triste realidad es que hay bas- 
tantes personas sin escrúpulos que se apro- 
vechan de la soledad y el sufrimiento de 
la gente y ofrecen ayuda o soluciones que 
no sirven para nada. 

En vista de lo antedicho, ¿cuál es la prin- 
cipal fuente de ayuda en la que podemos 
confiar? ¿Dónde podemos encontrar con- 
sejo práctico que funcione siempre? 


Una fuente de consejo infalible 

El predicador americano del siglo xix 
Henry Ward Beecher dijo: “La Biblia es la 
carta de navegación que Dios nos ha dado 
para que nos guíe, para que no nos hunda- 
mos en las profundidades marinas y para 
indicarnos dónde está el puerto y cómo lle- 
gar a él sin encallar en las rocas o en los 
bancos de arena”. Otro escritor dijo de la 
Biblia: “Nadie supera jamás a las Escrituras; 
cuanto mayores somos, más abarcadoras y 
profundas son ellas”. ¿Por qué deberíamos 
tomar en serio esta fuente de consejo? 

La Biblia se recomienda a sí misma: 
“Toda Escritura es inspirada de Dios y pro- 
vechosa para enseñar, para censurar, para 
rectificar las cosas, para disciplinar en justi- 
cia, para que el hombre de Dios sea entera- 
mente competente y esté 


completamente - 
equipado para toda buena obra” (2 Timo- 


teo 3:16, 17). Su contenido proviene de la 
misma Fuente de la vida, Jehová Dios 
(Salmo 36:9). Como tal, él conoce a fon- 
do cómo estamos hechos, y así nos lo re- 
cuerda el Salmo 103:14: “Él mismo conoce 
bien la formación de nosotros, y se acuerda 
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de que somos pol- 
vo”. Por tanto, po- 
demos confiar plena- 
"ff mente en el valor de la 
- Biblia. 
De hecho, las Escritu- 


y) dad de principios y pautas 
que podemos poner en prácti- 
ca provechosamente en toda 
2 circunstancia en que nos encon- 
tremos. Dios nos dice mediante su 
Palabra: “Este es el camino. Anden en él” 
(Isaías 30:21). ¿De verdad satisface las nece- 
sidades de las personas hoy día? Veamos. 


La Biblia satisface 
nuestras necesidades: 

De hacer frente a la ansiedad. La Biblia 
nos dice: “No se inquieten por cosa algu- 
na, sino que en todo, por oración y rue- 
go junto con acción de gracias, dense a 
conocer sus peticiones a Dios; y la paz de 
Dios que supera a todo pensamiento guar- 
dará sus corazones y sus facultades menta- 
les mediante Cristo Jesús” (Filipenses 4: 
6, 7). ¿Ha sido eficaz la oración para hacer 
frente a la ansiedad emocional ocasionada 
por dificultades económicas, abuso sexual, 
maltrato verbal o la muerte de un ser que- 
rido? Veamos el siguiente caso. 

Cuando Jackie se enteró de que su hija 
había sido objeto de abuso sexual, recono- 
ció: “No hay palabras para describir el sen- 
timiento de culpa que te causa no haber 
podido proteger a tu propia hija. He tenido 
que luchar contra la amargura, el rencor y 
la ira. Esos sentimientos empezaban a arrui- 
nar mi vida. Necesitaba urgentemente que 
Jehová me guardara el corazón”. Después 
de leer y releer Filipenses 4:6, 7, hizo todo 
lo posible por poner en práctica ese con- 
sejo. “Oro todos los días, y le pido a Jeho- 
vá repetidas veces que no me consuman los 
sentimientos negativos; él me ha ayudado a 
tener un corazón calmado y feliz. Verdade- 
ramente siento paz interior”, dice Jackie. 
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Puede ser que nosotros también nos veamos en 
una situación que no podamos controlar ni re- 
solver y que nos cause ansiedad. Lograremos so- 
brellevar ese estado de ánimo si seguimos el con- 
sejo bíblico de orar. El salmista nos anima con 
estas palabras: “Haz rodar sobre Jehová tu cami- 
no, y fíate de él, y él mismo obrará” (Salmo 37:5). 

De estímulo. El salmista dijo agradecido: 
“Jehová, he amado la morada de tu casa y el lu- 
gar de la residencia de tu gloria. Mi propio pie 
ciertamente estará plantado en un lugar llano; 
entre las multitudes congregadas bendeciré a 
Jehová” (Salmo 26:8, 12). En la Biblia se nos ani- 
ma a reunirnos regularmente para adorar a Jeho- 
vá. ¿Cómo puede satisfacer nuestras necesidades 
ese compañerismo? ¿Qué experiencia han teni- 
do otras personas? 

Becky nos cuenta la suya: “Mis padres no son 
siervos de Jehová, así que se oponen siempre 
que trato de hacer algo en el servicio de Dios. 
Tengo que esforzarme mucho para asistir a las 
reuniones”. Ella piensa que ha recibido muchas 
bendiciones por haber hecho lo posible para 
asistir asiduamente a las reuniones cristianas. 
“Las reuniones me fortalecen la fe, de modo 
que puedo resistir las presiones que sufro todos 
los días como estudiante, hija y sierva de Jeho- 
vá. Las personas que van al Salón del Reino son 
muy distintas de los estudiantes de la escuela. 
Se interesan por los demás y desean ayudarlos, y 
nuestras conversaciones siempre son estimulan- 
tes. Son amigos verdaderos.” 

En efecto, seguir las instrucciones bíblicas res- 
pecto a reunirse con regularidad nos permite sa- 
tisfacer nuestra necesidad de estímulo. Así expe- 
rimentamos la veracidad de las palabras del 
salmista: “Dios es para nosotros refugio y fuerza, 
una ayuda que puede hallarse prontamente du- 
rante angustias” (Salmo 46:1). 

De tener un trabajo satisfactorio y útil. “Há- 
ganse constantes, inmovibles, siempre teniendo 
mucho que hacer en la obra del Señor, sabien- 
do que su labor no es en vano en lo relacionado 
con el Señor”, nos aconseja la Biblia (1 Corintios 
15:58). ¿Es verdaderamente satisfactoria “la obra 
del Señor”? ¿Logra algo que merezca la pena el 
ministerio cristiano? 


La vida es satisfactoria 
y plena cuando se sigue 
el consejo bíblico 


Amelia explica cómo se siente: “Di 
lecciones bíblicas a un matrimonio 
que estaba a punto de fracasar. También 
ayudé a una señora cuya hija había sido bru- 
talmente asesinada. A la mujer la atormentaba 
no conocer con seguridad el estado de los muer- 
tos. En ambos casos, la aplicación de los princi- 
pios bíblicos llevó paz y esperanza a su vida. 
Siento mucho gozo y satisfacción por la ayuda 
que he podido dar a estas personas”. Scott dice: 
“Si tienes una buena experiencia en el ministe- 
rio del campo, empiezas un nuevo estudio bí- 
blico u obtienes buenos resultados en la pre- 
dicación informal, lo contarás durante muchos 
años. Y cada vez que lo cuentes, revivirás los sen- 
timientos y el entusiasmo. La mayor y más dura- 
dera alegría proviene del ministerio”. 

Desde luego, poner en práctica lo que la Bi- 
blia dice sobre ser ministros activos ha satisfecho 
la necesidad de estas personas de realizar una 
labor que las llene y resulte útil. También usted 


está invitado a participar en esta obra 
de enseñar al semejante los caminos y 
principios divinos, y al mismo tiempo se 
beneficiará usted mismo (Isaías 48:17; Mateo 28: 
19, 20). 


La Palabra de Dios nos es de provecho 

No cabe duda de que la Biblia es una fuente 
confiable de instrucciones viables en el mundo 
de hoy. Para beneficiarnos de ella, hemos de es- 
forzarnos constantemente. Debemos leerla, es- 
tudiarla y meditar en ella con asiduidad. Pablo 
aconsejó: “Reflexiona sobre estas cosas; hállate 
intensamente ocupado en ellas, para que tu ade- 
lantamiento sea manifiesto a todos” (1 Timoteo 
4:15; Deuteronomio 11:18-21). Dios nos garanti- 
za que nos irá bien si nos empeñamos en poner 
en práctica el consejo que nos ha dejado en la Bi- 
blia. Promete: “Confía en Jehová [...]. En todos 
tus caminos tómalo en cuenta, y él mismo hará 
derechas tus sendas” (Proverbios 3:5, 6). 
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PERMANEZCAMOS 
LEALES 


A JEHOVÁ 


PESAR de que la lealtad es hoy 
una cualidad poco común, caracteri- 
za a los siervos del Dios verdadero, Jehová. 
El leal permanece firme durante las pruebas 
y constante aunque pase el tiempo. Veamos el 
caso del buen rey Ezequías. “Después de él resultó 
que no hubo nadie como él entre todos los reyes de 
Judá, aun los que habían sido antes de él”, dice la 
Biblia, ¿Qué le hizo excepcional? “Siguió adhirién- 
dose a Jehová”, aun cuando lo rodeaban adorado- 
res del dios falso Mólek. En efecto, Ezequías “no se 
desvió de seguirlo [a Jehová], sino que continuó 
guardando sus mandamientos” (2 Reyes 18:1-6). 
Otra persona que permaneció leal a Jehová fue 
el apóstol Pablo. El relato de su ministerio que 
aparece en las Escrituras Griegas Cristianas da testi- 
monio elocuente de su constancia al rendir servicio 
de toda alma a Dios. Hacia el final de su vida terres- 
tre, Pablo pudo decir de sí mismo: “He peleado la 
excelente pelea, he corrido la carrera hasta termi- 
narla, he observado la fe” (2 Timoteo 4:7). 
¡Qué magníficos ejemplos de lealtad 
son para nosotros Ezequías y Pablo! Imi- 
temos su fe permaneciendo leales a 
nuestro Magnífico Dios, Jehová (He- 
breos 13:7). 
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